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El Via-crucis.

Tirabeque, búscame el Via-crucis.— ¡Ay, s<

ñor! Buenos papeles trae vd. ahora. Pregunte v-"i

por él al comisionado de amortización.—Peí
hombre, ¿qué tiene que ver el comisionado (

amortización con mi Via-crucis"} —¿Qué tiene qi
ver? Toma; como que él fué. el que se hizo
amo de todos los vías-cruces. No; "buenas Ubr<
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varse los vías-cruces'..... pero el caso es que no

dejaron un libro á vida ; corno ellos los vieran en

pasta, zas, debajo del brazo, y aquello ya no iba

en el catálogo. De seiscientos mil volumbos que

habría por roí cuenta en nuestro convento , vaya

vd. á ver ahora, que puede que no- haya seiscien-

tos; y los que quedaron, ya puede que hayan dado

cuenta de ellos los ratones ; que por mas órdenes

que ha dado el gobierno para que los recojan los

jefes políticos , y hagan con ellos bibliotecas pú-

blicas, allí se están tirados por el suelo , si es que
como digo , han dejado alguno los ratones y las

garduñas. El cía-cruces de vd. (que á mi parece-
rse que el que vd. tenia era el de la casa) ¿estaba
en pasta, ó en pergamino?—Mira, Pelegrin,. no sé-

como tengo paciencia para aguantar tus aberra-

ciones y tus simplicidades-. siempre me has de

estraviar la cuestión , siempre has de echar por
las de Pavía. Sí te pregunto por el via-crucis que
yo tenia sobre la mesa , ;á qué vienes ahora con

libros del convento, ni con pinturas?—¡Pinturas!
I pinturas! Otro tanto sucedió con las pinturas^
señor. 'Cuando fueron los peritos á recogerlas de
los conventos, lo que hicieron fue poner en-el in-
ventario ¿tantos cuadros que había en la sacristia;
tantos que hábia en el claustro; tantos que habla
en el' refectorio; » y como no decían qué cuadros
eran j algunos de los peritos pintores, si veían.

rías se echaron los comisionados á cuenta de lo»

conventos. Ya si se hubieran contentado con lle-



Lo que te digo yo á ti, lego murmurador y
maligno, es que no hablas nada ni con verdad,
ni con esactitud , ni con concierto : no haces mas

que poner en mal lugar á todo el mundo, atribu-

yendo á quien te parece lo que ni siquiera se ha-
brá acordado de hacer. Sobre todo , eso que has
dicho es tan extemporáneo que no puede ser mas.
Lo que te pido y digo es que me busques el

via-crucis de la tropa.—Señor , vd. se quiere
burlar de mí: ¡el vía-cruces de la tropa!—Sí,
hombre , sí ; no seas pelma. Ese folletito de forro
encarnado que se titula Via-crdcis cotidiano de

la tropa.—¿Es este, señor?—Ese, hombre,
ese.—¿Y la tropa gasta ahora los libros del via-
cruces?—Mira, hombre : ese es un folleto en dé-
cimas compuesto por un oficial del ejército del
Norte, el mismo que escribió un Canto lúgubre

en octavas sobre la guerra (que también le tene-

mos ahí ; ambos han venido de venta á la librería
de Razóla): en el cual via-crucis se describe eá
versos jocosos la marcha cotidiana de la tropa.—
Dígame vd., señor y perdone: cotidiana ¿qué
quiere decir ?—Cosa cotidiana significa cosa de to-

dos los días: ¿quién'no sabe eso, hombre? Y por
eso le llama su autor Via-crdcis cotidiano. —

uno que les acomodara, llevábanle á su casa, y
después en igual por ejemplo de una Magdalena
que hablara, daban ellos una Santa Rita vieja qué
no tenia boca ; y en el inventario venian á resul-
tar los mismos cuadros. Eso dígamelo vd. á mí.



A tí también , ó amante de Abiehuela,
a tí también , ó lego socarrón,

te pide el Via-crucis su tutela;

anuncíale por Cristo, ó motilón!»
Un oficial del ejército del Norte,

«Aunque la sangre toda se me hiela

al mirar, Tirabeque , tu cordón ;

pidiendo que la anuncies, á tí apela
la que acompaña lúgubre canción.

—Señor, yo no le anuncio.—Pero ¿por qué,
hombre?—No por mi, no señor, sino por él;

porque lo primero que dirá el público será que
los oficiales del ejército del Norte no debían gas-

tar el tiempo en hacer versos sino en matar fac-
ciosos,—Ya me oíste el otro día , Pelegrin , que
el hombre de ingenio debia ser para todo; y aun-r

Pues señor , dígale vd. á ese libro; que miente r

que las tropas del Norte m se mueven ni se acuer-

dan de ello.—Eso ya lo sé yo, Pelegrin ; pero no

es lo que importa por ahora á nuestro objeto. Sí-

tete que le pido solamente para que ie anun-

cies.—¿Yo , señor?— Tú , hijo mió, tú: por

gratitud aunque, no sea mas; porque has de sa-

ber que ya van tres ejemplares los que te ha di-

rigido ef autor en tres distintos correos con espre-

60 encargo de que los anuncies tú. ¿Qué digo con

espreso encargo? rogándotelo nada menos que en

versos: ahi tienes los versos, mira.



rrue matar facciosos y hacer versos te parezca <j«e

no tienen la mayor analogía , lio es nnevo en los

fastos de nuestras guerras encontrar quien haya

tenido de día su espada en la sangre del enemigo
y ha va entretenido la noche en blandos'y suaves
coloquios con las musas. Ahí tienes á nuestro cé-

lebre D. Alonso de Ercilla , qué sobre el campo
de batalla compuso su poema épico titulado Lá

Araucana, escribiendo de noche los sucesos y

acciones del día.— Así será, señor; pero yo qui-
siera de día mataran facciosos, y de noche

descansaran aquello regular para volver ¿¿ ..matar

facciosos. Y ios versos , ¿qué tales son, señor?—

Hombre, los versos tú eres el que debes
surarlos: ellos todos están en consonantes. Toma,
léelos : ahí verás los trabajos que pasa la tropa,

hombre, y la virtud deUnan soldado. ;> '\u25a0 •'\u25a0"'» !'
\u25a0

Mire vd,^ hay en Návar-rá un general, qué
cuándo tiene que hacer una marcha , nunca salé

Leyólos Tirabeque., y. concluido me dijo : Se-
ñor , de lo que no habla aquí es dé la marcha de

las estrellas.—; Estás en tu juicio , hombre? ¿Qué
tiene oue ver la marcha ó rotación de las estrellas
con la marcha de la tropa ?,¿-Qué hay de común

entre la milicia y la astronomía ?—No me entien-
de vd. , señor ;. quiero decir yo la marcha de los

faroles. —; La marcha dé los faroles! OTcuro estás
Pelegrin , é ininteligible en demasía.—Stñor , no

sé cómo puedo estar oscuro entre estrellas y fa-
roles. Pero me esplicáié si haee falta.



hasta el mediodía ; y aunque tenga que andar seis
leguas, siempre es mediodía cuando sale; de modo
que la pobre tropa siempre tiene que andar de
noche dando tropezones por aquellos riscos y der-
rumbaderos , que no sé como los facciosos no la
han sorprendido mil veces. ¿Y qué han hecho los
oficiales? Se han habilitado todos de unos faroli-
tos y unas cerillas; y lo mismo es anochecer que
encienden sus faroles, que á lo lejos deben pare-
cer estrellas que se mueven , ó asi como una pro-
cesión del entierro de Cristo , ó parecerá también
que van á dar el viático á alguno. Y á esta marcha
la llamo yo la marcha de las estrellas, ó la mar-

cha farolera.—El farolero eres tú.:—El farolero
será el general, señor, que*yo nada tengo con
eso.—Vaya , vaya, eso es una suposición tuya ; yo
no creo semejante cosa. ¿Tú anuncias ; ó no anun-

cias ese f^ia-crucis? —Señor, ¿todavía quiere vd.
mas 2.Pues no trae tantos la semana santa como

LOS AMOROSOS»

En esta España de las contradicciones y de
los vice-versas en que dispuso la Providencia Di-
vina que naciera Fr, Gerundio, sucede que los

hemos anunciado ya nosotros.



mas puros, verdaderos y desinteresados amores
suelen ser desgraciados y perseguidos , y los hom-
bres amorosos son ó consentidos ó premiados por

las autoridades y hasta por el mismo gobierno.
«Señores , no hay remedio mas que premiar á los
amorosos ,» decia con mucha energía y gravedad
un alcalde de Campazas en público concejo. «Si
señores , á los amorosos hay que premiarlos. Ci-
tarlos aqui por última vez , y aqui delante de to-

dos se les intimida (se les intima queria decir mi
buen paisano) , y luego si no cumplen como deben
"se les premia.»

El alguacil que tocio lo estaba oyendo detras
de la puerta, y que era sobradamente oficioso y

eitador, (y eso que no le valía cada cita una

peseta como á los alguaciles de las alcaldías de
Madrid , no sé porqué tarifa ó reglamento de
justicia), echó á correr sin que nadie de ello se

apercibiera , y á poco volvió , y asomando á la
puerta de la sala concejal dijo en alta voz: "Se-
ñor alcalde , aqui está ya el hijo de la tia To-
ribia para lo que su mercé dispusiere.—¿Y qué
se ofrece al hijo de la tia Toribia ?—Le he man-

dado yo venir de orden de su mercé.—¿Y á tí
quién, te ha dado esa orden?-—Señor, como su

mercé dijo que habia que citar á los amorosos

me fui á buscar á este mozo que es el mas amo-

roso que hay en el lugar ; como que no hay
moza que él no ronde y á todas las trae al re-

tortero.» El alcalde entre enfadado y risueño le



citar no es á los amorosos por mozas, sino a

los amorosos por contribuciones.»

ron amorosos.

Y lo one quería decir el castellano alcalde,

que motejaba al otro de no entender el castella-

no era que había que apremiar á los morosos. Pe-

ro mi paisano decia -una verdad como un templo

sin saber que la decia ; porque en esta España dé

las morosidades, el que se: hace el tonto, el sueco,
el roncero y el marrajo es el que saca mas par-
tido, y no pocas veces es premiado por las auto-

ridades y por el mismo gobierno , y al que obede-

ce v paga con esactitud y puntualidad no solo no

se le premia , sino que ni se le agradece. El

año 27 corte de cuentas atrasadas ; de consiguien-
te los amorosos recibieron Un premio de su amoro-

sidad: el 38 se premió á los amorosos condonando
una parte del anticipo de los 200 millones á los
que no hubiesen satisfecho su cupo gn tal fecha;
ahora pide el gobierno y le conceden las Cortes
la creación, de una junta de liquidación de atra-

sos ; en que ademas de admitirse á los deudores
un oapel que no se admitió á los que pagaron
en tiempo., _se autoriza á dicha junta para que
pueda entrar con ellos en transacciones irrevoca-
bles , en las cuales por poco que ganen los amo-
rosos , siempre ganan algo sobre los que no fue-

Asi ¿ asi ; á los amorosos premiarlos , como

dijo al alguacil: «majadero, nunca has de aca-

bar de entender el castellano. A quien hay que



un corte de. cuentas atrasadas, ó una transacion
prudente, que al fin en estas transaciones algo se
puede negociar, s¡ hay un poco de ingenio, y todos
podemos ir viviendo y trampalantreando. Por últi-
mo la á que sobra, en apremio quitarla y que diga
premio , y añadírsela al morosos de modo que di-
ga amorosos, que eso poco cuesta, y asi queda
esactamente lo que decía la autoridad de Cam-
pázas : «á los amorosos premiarlos.»

POR EL HILO SE SACA EL OVILLO.

Señor , ofrece ahora algo?—Ya te entien-
do, Tirabeque: ¿á que quieres salir á correr la
torreja? Eres lo mas indómito que lie .conocido,

necia el alcalde de mi lugar: y á los intendentes
que no hacen la cobranza y recaudación de los
impuestos en'tiempo oportuno, premiadlos tam-
bién; y al cabo de algún tiempo crear una juntita
de liquidación de atrasos , y que corte por donde
le parezca. Y luego una contribución nueva, y lo
que se pueda cobrar buenamente , cobrarlo y el
que sea tonto que pague , y el amoroso que se
quede riendo, y en vez de apremiarlo , premiarla,
como decía el alcalde de Campazas; todo lo hace



ir.0' > ¡i31;n>e:
hombre; parece que te pican en ca

Í;que hacer no saldré, pero si acaso no

se ofrece nada, , qué he de hacer aquí

Si si; á la vita bona como lego inamovible. No

'sino que el Sr- Sancho arguyo contra el
" , • i -i Mor! Ap los empleados solo
nrovecto de mamobilidad de ios « [

Lr lo que pasa contigo. ¿Y á dónde quenas ir

ahora? vamos: á alguna de tus gazaperas regulai-

mente.-No señor; como soy Pelegvm, no llevaba

ahora semejantes intenciones. Si vd. me daba li-

cencia, pensaba ir á ver el cuartel de los gene-

rales que no le he visto todavía, y por fuerza

ha de ser cosa buena.-; El cuartel de los genera-

os ,
No tengo yo noticia de semejante- cuartel.

*erá el cuartel de guardias , hombre.-No señor,

no: el cuartel de los generales.-Será en tal caso

el cartel general; pero ese no es un cuartel ma-

terial de piedra ó ladrillo , sino que se llama asi

el punto en que reside un general en gefe con su

estado mayor, oficinas tfc. Por ejemplo , el del

eiéreito del Norte ya sabes que es Logroño —
No señor ; si ha de ser el cuartel de los generales.

-No dicen muchas veces: «hay muchos generales

en el cuartel»?—Has equivocado el artículo ó pre-

posición , hombre. No dicen en el cuartel, asi en

ablativo, sino de cuartel, en genitivo. Y eso no

significa que estén en ningún cuartel, ni perte-

nezcan á cuartel , sino que quiere decir que es-

tán sin destino , que no están empleados en el

se ,-vicio militar, pero sí dispuestos á estarlo cuan-



Vamos á ver : f- Cuántos echas tu que habrá?
—Oiga vd. ; todavia puede que haya su par de
docenas de ellos, porque en España tengo oido
decir que hay mucha granuja de esa.—Si, sí; echa

generales.—-¿ Treinta?—Echa generales.— ¿ Cua-
renta?—Echa generales.— ¿Cincuenta?—Echa ge-

nerales.— ¿Cincuenta y cinco ?—Echa generales.—
¿Cincuenta y seis?—¡Que tacaño estás , hombre!
Echa generales eon alma.—¿Ciento? —Echa gene-
rales.— ¿Ciento cincuenta?—Echa generales.—¿Dos-
cientos?-^-Echa generales.—No, pues ahora otros
ciento le voy á encajar de un golpe. ¿Trescien-
tos?—Nada, hombre ; está visto que no aciertas.
Aver; di conmigo.—- Se.— Se. —Js. —ís. —Ci.—Ci.—¿

Entos. —Entos. —Seiscientos. —Seiscientos ¡11.

Jesus! Santa Escolástica viuda bendita!!! Señor,
no habremos deletreado bien.—Bien hemos dele-
treado, bien. Espera otro poco, Ve.-—Ve.— In.—
Jn. —Te. —Te. —Veinte. —Veinte. —¿Seiscientos ve-

inte, señor? Pasmaos, potencias todas del inconti-
nenti...—Aguarda, hombre, que todavia falta el
pico. — ¿También para los generales de cuartel
hay pico , señor?—Toma ; ¿pues no son de Espa-
ña ? Faltaba el uno , que son seiscientos veinte y
?í/ZO<,—Tierra, ; cómo no te abres'.!!

Aó el gobierno los necesite ó tenga prfr oportuna
echar mano de ellos.^-Ah señor! pues entonces
pocos habrá , porque en una guerra como la que
tenemos sobre nuestra alma , no puede haber mu-
ches asi en inacion.



Pero, señor, ¿vd. cómo se las ha gobernado

para saber eso con tanta estension y tan dimmu-

cioamente?-CosaS muy sencilla: por el hilo he

sacado el ovillo.Dijo el otro dia el ministro de la

Gobernación en el Senado , hablando de la requisa

de los caballos, que si se eximía uno por cada ge-

neral de cuartel , como quería el Sr. marques de

Viluma , tenia que perder el estado 621 caballos:

con que yo por el hilo de los caballos saqué el

ovillo de los generales.—Ah señor! Entonces saco

yo un ovillo de tres mil generales.-¿Cómo , horn-

ee?—Mire vd. : de los generales que hay de

cuartel , la tercera parte no tienen caballo , por-

que....ya ve vd. , porque no se pueden mantener

ellos cuanto mas el caballo. Con que si el ministro

contó con esto , saco yo el ovillo de tres mil ge-

nerales ; y sino contó con esto , sino que echó á

caballo por general, él no sacó bien el hilo de los

caballos. Aqui no hay falencia : ó el hilo del minis-

tro , ó el ovillo de Tirabeque.—Hombre , pones

unas dificultades, que el diablo que te las


